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Señales en la Marina, Códigos, Códigos Internacionales. 
 
Puede no ser casualidad que el primer código de señales, que se conoce para uso en la 
Marina, sea precisamente de tiempos del Rey Juan II de Castilla, del que sabemos que 
se transmitió la noticia de su nacimiento, mediante un sistema de ahumadas. El 
documento en el que aparece ese primer código, se titula "Pleito omenaje que se tomo a 
Don Fadrique, Almirante de Castilla, quando y como". En él está contenido el 
Ordenamiento que hace el Almirante de Castilla Don Fadrique para gobernar la 
importante escuadra de 20 galeras del tipo llamado galea, 30 naos y 6 buques de otro 
tipo que mandó armar Don Juan II de Castilla para ir contra el de Aragón. El código es 
bastante rudimentario y utiliza, para hacer las señales, la "lanterna" o farol, el pendón 
real y las banderas y, en circunstancias muy especiales, la trompeta. No obstante como 
primera referencia a la utilización de señales para la comunicación marítima puede 
considerarse el comentario que aparece en el "Código de las Partidas" de Alfonso X el 
Sabio, en el que se dice que se utilicen aquellas que sean necesarias. 
 
No se vuelve a tener referencias hasta el siglo XVIII en que, en 1742, Don Juan José 
Navarro, Marqués de la Victoria, publicó su obra "Órdenes y señales, que han de 
observar todas las embarcaciones de transporte que navegan bajo mi mando". En este 
código de señales se utilizan diez banderas, significando cada una de ellas una cifra. El 
fundamento de este código fue adoptado por la Mayoría de las Marinas extranjeras. En 
1790, Lord Richard Howe, de la Royal British Navy, propuso el "The Howe Code", que 
se componía de diez banderas de colores, seis banderas especiales para los caracteres de 
control y un diccionario de 260 entradas numéricas, que amplió a 340 en 1799 
 
En 1803, el almirante sir Home Popham publicó su "Telegraphic Signals gold 
Vocabulary Marine". Se trata de un diccionario o repertorio de 3.000 combinaciones 
numéricas que corresponden a palabras, expresiones e incluso frases completas, que se 
utilizó por Nelson  en  la batalla de Trafalgar. Entre 1803 y 1812, Popham mejoró este 
sistema con un nuevo margen de banderas numéricas que se correspondían con una lista 
alfabética de varios términos. Pasar de tres banderas a cuatro  permitió un vocabulario 
de 30.000 palabras.  
 
En 1805 al comenzar la batalla de Trafalgar, el Almirante Horacio Nelson transmitió el 
mensaje "England expects that every man will do his duty" (Inglaterra espera que cada 
hombre cumpla con su deber). Las primeras ocho palabras estaban en el Repertorio de 
Popham; pero “duty” hubo que cambiarla, ya que no aparecía en el tal repertorio, como 
consecuencia se transmitió la letra “D”. 
 
El mensaje en código era: 253 269 863 261 471 958 220 370 4 U T Y (pabellón de fin 
de mensaje). A cada cifra le correspondía un pabellón o bandera. El mensaje se 
transmitió en cuatro minutos por un grupo de seis hombres. 
 
De acuerdo con varios testimonios del momento, entre ellos un documento grafico, el 
Almirante Nelson había modificado el código para el día de la batalla, que era una de 
sus prerrogativas: “Si el Almirante tiene razones suficientes de que el enemigo pueda 
estar en posesión de estas señales, el podrá cambiar las cifras de las banderas en la 
primera oportunidad que se presenta”. En este caso parece que se permutaron las señales 
5, 8 y “sustitute”. Además la palabra “that” no fue emitida por el oficial al mando de la 
operación.  
 
La batalla de Trafalgar fue el momento de gloria de Popham y la noticia de la victoria 
fue llevada a Inglaterra  por la goleta “HMS Pickle” que al acercarse a la costa inglesa 
izo las banderas 2214, que correspondían en el Repertorio a “Tengo despachos 
urgentes”. Es interesante observar que en el mensaje de Nelson se utilizan tres banderas 
y en el de la goleta cuatro. 
 
El primer código internacional de señales fue diseñado en 1855 por el  British Board of 
Trade y publicado en 1857 como “Código Comercial de Señales para Uso de todas las 
Naciones”, tenia 18 banderas con las que por medio de un libro de cifra se podían 
transmitir más de 70.000 mensajes. Después de ser revisado, en 1864, por una comisión 
anglo francesa se declaró obligatorio en la Marina.  
 
 
Servicio  Electro-Semafórico Español. 
 
Con motivo de la revisión del Convenio Telegráfico Internacional, que tuvo lugar en 
Viena en 1867, las Administraciones europeas consideraron la conveniencia de adoptar 
ese Código Comercial para permitir el contacto de buques con cualquier estación 
semafórica, con independencia de su nacionalidad. 
 
“Las revoluciones se justifican en último término, y se consolidan por los beneficios 
que en los pueblos difunden; y el Telégrafo puede, sin duda, cooperar poderosamente a 
este patriótico afán del Gobierno Provisional. No es solamente un instrumento 
indispensable hoy en la gobernación del Estado, que traslada, por decirlo así, los 
acontecimientos a la vista de los Gobiernos, o lleva instantáneamente su presencia, su 
juicio personal y su pensamiento, allí donde puede ser más necesario. Es 
principalmente, o debe ser, el auxiliar infatigable de la industria y el comercio, que, 
abreviando las distancias o los tiempos, multiplica su actividad”. “Extender, pues, y 
generalizar el uso del Telégrafo, y aumentar el número de sus aplicaciones, es una tarea 
digna, al par que un deber, del Gobierno salido del seno de la revolución de 
Septiembre.” 
 
Así comenzaba el Decreto del Ministerio de la Gobernación de fecha 28 de Noviembre 
de 1868, firmado por el propio Ministro, Práxedes Mateo Sagasta y publicado en la 
Gaceta de Madrid del lunes 30 de Noviembre. Recordemos que el día 18 de Septiembre, 
Prim y el Almirante Topete habían iniciado en Cádiz, una revolución conocida como la 
“Gloriosa”, cuya dirección asumió el General Serrano. El 28 de Septiembre triunfan en 
el Puente de Alcolea, la Reina Isabel II huye a Francia y en Madrid se constituye el 
Gobierno provisional, presidido por Serrano. El Decreto continuaba poniendo de 
manifiesto los aspectos sobre los que se proponía actuar. 
 
“Otra aplicación, no menos importante quizás, es la que en otros países se hace a las 
señales marítimas que anticipan al comercio datos y noticias convenientes a sus 
cálculos, al par que tranquilidad o consuelo a las familias. Todos los Estados de Europa 
cuentan ya en sus costas un número considerable de estaciones semafóricas, y España 
no tiene ninguna. Sin embargo, por su situación en los confines occidentales de esta 
parte del mundo, centinela avanzado sobre ambas Américas, debería haberse 
adelantado, en bien del comercio universal, a adoptar este progreso científico y material 
de nuestros tiempos.” 
 
Termina la exposición de motivos diciendo: “Fundado en estas consideraciones, usando 
de las facultades que me competen como individuo del Gobierno Provisional y Ministro 
de la Gobernación. Vengo en decretar lo siguiente”. Solamente recogemos el Artículo 
que se refiere al tema que tratamos de desarrollar y que dice: 
 
“Art. 5º. Se autoriza a la Dirección General de Telégrafos”. 
 
“2º. Para situar estaciones semafóricas en los puntos más oportuno de nuestras costas, 
principiando por las de Tarifa y Cabo de Finisterre o Estaca de Vares”. 
 
Transcurren dos años desde este Decreto, en los cuales se ha aprobado una nueva 
Constitución con libertad de imprenta, cultos y enseñanza, derecho de asociación y 
sufragio universal. Todo el poder emana de la soberanía nacional, sólo las Cortes 
poseen poder legislativo, se afirma el principio monárquico y se busca un nuevo 
soberano, mientras Serrano asume la regencia. Nada se legisla en esos dos años sobre 
nuestro tema de interés, los semáforos; hasta que el 11 de Noviembre de 1870, la Gaceta 
de Madrid publica otro Decreto del Ministerio de Marina, de fecha 10 de Noviembre, 
firmado por el Regente, Francisco Serrano.  
 
Pero sin embargo la Gaceta del día 2 de Enero de 1870 publicaba un llamado “Parte no 
Oficial, Interior” que decía: “Madrid.- Ayer comenzó el servicio del semáforo que la 
Agencia Fabra ha establecido en Tarifa con objeto de poner en comunicación a todos los 
buques que pasen por el Estrecho de Gibraltar con sus armadores y consignatarios. 
Según orden del Ministro de Marina de Francia, los buques de guerra del vecino 
Imperio han sido inscritos en la indicada Agencia y otros Gobiernos han seguido este 
ejemplo.”  
 
Volviendo al Decreto del día 10 de Enero, en la Exposición, el Ministro de Marina, José 
María Beranguer, dice: 
     
  “SEÑOR: Tiempo hace que las naciones marítimas vienen haciendo plausibles 
esfuerzos para adoptar un medio o sistema de comunicación que ponga en relaciones 
fáciles e inmediatas a los buques que se encuentran en la mar, haciendo así posible el 
cambio de mutuas noticias, advertencias y socorros, cualquiera que sea su nacionalidad; 
y realizando, ya que no por medio de sonidos articulados, por el de la combinación de 
objetos visibles, la creación de un idioma universal a que aspira en su loable estímulo la 
civilización presente.” 
 
Continua diciendo que la gran Mayoría de las naciones marítimas se apresuraron a 
adoptar el Código comercial de Señales, adaptándole a sus respectivos idiomas y 
haciendo obligatorio su uso para la marina mercante, porque sólo así podrían obtenerse 
de él los innumerables beneficios que en el orden moral y material ofrece, haciendo 
“fácil la transmisión de noticias interesantes al comercio, a la ciencia, a la seguridad de 
las naciones y hasta a la tranquilidad y el sosiego de las familias, cuyos individuos 
corren los azares y peligros anejos a las largas navegaciones” 
 
    El texto del Decreto es como sigue “Conforme con lo propuesto por el Ministro de 
Marina, de acuerdo con el Consejo de Ministros, Vengo en decretar lo siguiente”: 
 
    “Artículo 1º. Queda aprobado el unido proyecto de Código comercial de señales para 
uso de los bajeles de todas las naciones que ha examinado el Almirantazgo, de 
conformidad con lo que previene el art. 43, capitulo 2º, tit. 1º de la ley de 4 de Febrero 
de 1868”. 
 
    “Artículo 2º. Se hace obligatoria para todos los buques españoles, así de guerra como 
mercantes de altura, desde 1º de Junio próximo, la adquisición del expresado Código y 
las banderas y demás objetos necesarios para su uso, tanto con los otros buques 
nacionales y extranjeros, como con las estaciones semafóricas de las costas. Las 
Autoridades marítimas de los puertos harán constar en los roles de los expresados 
buques mercantes de altura la existencia a bordo de los objetos referidos.” 
 
Esta vez transcurre menos tiempo, Amadeo I ha desembarcado en Cartagena el día 30 
de Diciembre de 1869 y ha sido coronado después de un largo proceso en que siguió la 
regencia de Serrano y el 9 de Febrero de 1871 la Gaceta de Madrid publica un Decreto, 
de fecha 8 del mismo mes, de los Ministerios de Gobernación y Marina, firmado ya por 
el Rey Amadeo I, en cuya exposición los Ministros dicen: “SEÑOR Por decreto de 8 de 
Noviembre último se dignó S.A. el Regente del reino aprobar y declarar obligatorio para 
los buques españoles el uso del Código Internacional de Señales empleado ya en 
diferentes países.” 
 
“En este concepto, y aspirando a que la traducción española del Código Internacional, 
cuya impresión va a terminarse, sea tan completa como lo exige la conveniencia 
pública, los ministros que suscriben tienen la honra de proponer a la aprobación de V. 
M. el unido proyecto de decreto.” Firman Práxedes Mateo Sagasta como Ministro de la 
Gobernación y José María de Beranguer, como Ministro de Marina. 
 
El decreto consta de 10 Artículos, con 10 apartados en total, en los que se establece 
como recibir y expedir los despachos desde los semáforos, por telégrafo, correo o por un 
propio. Los despachos podrán estar ya codificados o en lenguaje ordinario, que tendría 
que ser el español; se reglamenta la forma de tasar de acuerdo con el número de 
palabras o el de grupos de letras, el precio de los mensajes, dos pesetas las primeras 
veinte palabras y una peseta cada diez más o fracción, a las que habría que añadir la 
tarifa internacional de acuerdo con el convenio de París, revisado en Viena y firmado el 
21 de Julio de 1868. Los remitidos por correo se pagarían con su importe en sellos y los 
emitidos desde los buques se pagarían por el destinatario en el momento de recibirlos y 
si no lo hace, se procedería administrativamente contra el expedidor o en su defecto el 
capitán del buque. 
 
Poco después parece que se deciden a actuar y se nombra una comisión mixta de 
funcionarios de Gobernación, Marina y Ultramar con objeto de: estudiar la mejor 
organización de los semáforos, designar los puntos del litoral más a propósito para 
instalarlos  y redactar los reglamentos que deslindasen las atribuciones de los diversos 
centros que habían de intervenir en el nuevo servicio, “a causa de lo complejo de su 
índole y de su carácter especial”.  
 
La Revista “La Semana Telegráfico-Postal” en el Núm. 111 del lunes 24 de Julio de 
1871 publica la siguiente información: 
 
Según el proyecto de estaciones electro-semafóricas de España, están próximas á 
establecerse las de Cabo de Peñas á 20 kilómetros de Avilés, de Cabo Villano á 70 de la 
Coruña, castillo de San Sebastián á 3 de Cádiz y Tarifa, Cabo de San Antonio á 3 de 
Jabea y castillo de Monjuich á 6 de Barcelona. Se hallan en proyecto las de Cabo 
Machichaco á 8 de Basureo, Cabo Mayor á 6 de Santander, Estaca de Vares á 20 de 
Vivero, Coruña, islas Cies y Málaga, Cabo de Gata á 45 de Almería, Palos á 28 de 
Cartagena, Creux á 43 de Figueras, Cabo de Pera, Mallorca, La Mola en Mahón y Cala 
en Canarias. 
 
Además figuran en el plan general las estaciones semafóricas siguientes: Cabo de la 
Higuera, San Sebastián, Punta de Santa Catalina, Punta de la Golea, Punta del Pescador, 
TinaMayor, Ribadesella, Cabo Busto; Isla de Tapia, Cabo Prior, Cabo Prioniño, Islas 
Pisargas, Cabo Finisterre, Cabo Carrobedo, Guardia, Isla Cristina, Huelva, Chípiona, 
Cabo de Trafalgar, Algeciras, Estepona, Punta de Cala-Burras, 'Nerja, Cabo Sacratif, 
Torre de Sentinas, Almería, Torre-Roldan, Águilas, Cabo Tiñoso, Punta de Navidad, 
Torrevíeja, Isla Tabarga, Alicante, Villajoyosa, Cabo Cullera, Grao de Valencia, Cabo 
de Canet, Cabo de Oropesa , Peñíscola, Punta y Torre de Codeñol, Isla de Buda, Cabo 
Salou, Villanueva y Geltrú, Punta de Llobregat. Arenys de Mar o en Calella. Cabo de 
San Sebastián, Islas Medas, Rosas, Isla Conejera y Punta Grosa (en Ibiza), Isla 
Dragones, Cabo Formentor, y Cabo del Pinar (en Mallorca), Cabo Dartuch,- Cabo 
Caballería, Isla del Aisé (en Menorca). 
 
Sin embargo a nivel oficial la Comisión decía en su Informe: “Los puntos que se han 
considerado mejor situados para la construcción de las estaciones electro-semafóricas 
son: Cabo de Creux, Barcelona, Cabo de San Antonio, Cabo de Palos, Cabo de Gata, 
Málaga, Tarifa, Cádiz, Islas Cies, Cabo Villano, Coruña, Estaca de Vares, Cabo de 
Peñas, Cabo Mayor o Santander, Cabo Machichaco, Punta de Anaga (Canarias), La 
Mola (Menorca) y Cabo Cala-Figuera o Cabo Pera (Mallorca).” 
 
Pero a pesar de las buenas intenciones se tropieza con la penuria del Tesoro público y  
la comisión decide exponer en resumen: 
 
“1º. Que juzga indispensable se establezcan desde luego los seis semáforos siguientes, 
como de Mayor importancia y más inmediato interés: Tarifa, Cabo de San Antonio, 
Cabo Villano, Cabo de Peñas, Barcelona y Cádiz. Los gastos de su instalación 
ascenderán próximamente a la cantidad de 124.600 pesetas, la cual podría hacerse 
efectiva por medio de un crédito votado por las Cortes, en vista de ser imposible 
disponer de partida alguna de los presupuestos actuales.” 
 
“2º. Que reconoce la conveniencia de que también se establezcan los doce semáforos 
restantes, cuyo coste total de instalación, incluyendo las líneas telegráficas, material 
electro-semafórico y mobiliario correspondiente, ascenderá a 288.200 pesetas.” 
 
“3º. Que para extender aún más este servicio y satisfacer las múltiples necesidades de su 
instalación, serían necesarias 70 estaciones próximamente; pero que tal sistema no es de 
inmediata realización, ya que los gastos considerables que ocasionaría, ya por los 
escasos productos que ofrecería al Estado, sin resultados ventajosos.” 
 
Y así, decreto tras decreto, pasan cuatro años desde que se comenzó a tratar el asunto de 
los Semáforos o estaciones electro-semafóricas y llegamos a  Julio de 1872, en esa 
fecha y según un aviso a los navegantes del Almirantazgo español el número de 
estaciones electro-semafóricas en las costas de los países europeos era la siguiente: 1 en 
Noruega, 1 en Dinamarca, 120 en Francia continental y 7 en la isla de Córcega, 11 en 
Portugal, 31 en Italia y 2 en Austria. 
 
Años después Eusebio Estrada Surera en sus “Observaciones sobre el Servicio Electro-
semafórico” publicado en la Revista de Obras Publicas numero 35, tomo V (11) de 
1887, páginas 188 a 198 dice: “Los seis semáforos designados por la Real orden de 9 de 
Junio de 1884 para establecerlos en el Mediterráneo, quedaran unos de otros a una 
distancia media de 144 millas, mientras la misma distancia es tan solo de 9 millas en la 
costa francesa del mismo mar y 13 en Portugal, sin contar con los semáforos que hayan 
podido crearse en estos países con posterioridad a 1873, con lo cual podrá comprenderse 
lo deficiente que es el llamado plan general de semáforos, y lo mucho que resta por 
hacer para ponernos al nivel de estas naciones, no dejando de ser digno de fijar la 
atención que mientras Portugal establece 25 semáforos en sus costas, cuyo desarrollo es 
muy inferior al de las nuestras bañadas por el Mediterráneo, nos contentamos por ahora 
con establecer seis en esta misma región”. 
 
Bien, pues, con fecha 6 de Julio de 1872, el Rey Amadeo I firma un decreto en cuya 
exposición los Ministros de Marina, José María Berenguer, de Gobernación, Manuel 
Ruiz Zorrilla, y de Ultramar, Eduardo Gasset y Aitime, dicen: 
 
 “Señor: Por Decreto de 8 de Febrero de 1871 se dignó V. M. aprobar, á propuesta de 
los Ministros de la Gobernación y Marina, las reglas que habían de observarse para la 
circulación de despachos cambiados entre buques y las estaciones electro-semafóricas 
que se establecieran en el litoral de la Península.” 
 
El Decreto consta de 12 artículos, el primero de los cuales dice: “El Gobierno 
establecerá en el litoral de las costas de la Península e islas adyacentes los semáforos 
necesarios para las atenciones de este servicio.” En los siguientes se determinan y 
coordinan las competencias de Marina y Gobernación y se establece que los edificios se 
construyan por el Ministerio de Fomento. En el Artículo 10, con 9 apartados, se regula 
el establecimiento de semáforos por corporaciones, sociedades o particulares, los 
empleados deberán ser del cuerpo de Telégrafos y del ministerio de Marina, el Estado se 
reserva la facultad de suspender el servicio y de adquirir las estaciones, mediante 
indemnización, cuando lo aconsejen las necesidades y que la recaudación íntegra sería 
para el concesionario; pero nada se dice de donde van a estar las estaciones, lo que sí 
había estudiado la comisión interministerial. 
 
Poco después, el 19 de Septiembre de ese mismo año de 1872, se firma por el Rey 
Amadeo I, un Decreto del Ministerio de Marina, solamente, por el que se aprueba el 
Reglamento para la organización del servicio semafórico, redactado con arreglo a lo que 
disponen los artículos 3º y 9º del Real Decreto de 6 de Julio. Este Reglamento consta de 
cinco Capítulos, titulados: del servicio en general; ingreso en el cuerpo de vigías y 
ordenanzas o mozos de semáforos; clasificaciones, ascensos y castigos; del 
atalayamiento del mar y de la costa, de las comunicaciones en general; de los 
despachos. En total son 58 Artículos, en los que se repiten, haciendo referencia a ellos 
los del Decreto de 8 de Febrero de 1871, aquel en que se justificaba no haber contado 
con el Ministerio de la Gobernación al redactar el Decreto de 10 de Noviembre de 1870. 
 
 El Articulo 1º contradice a la exposición de motivos del primitivo decreto del Gobierno 
revolucionario de Noviembre de 1868, al decir “El servicio semafórico en el litoral de la 
Península tendrá por objeto: primero, el atalayamiento del mar y de la costa; segundo, 
servir de medio de comunicación entre los buques y la tierra.”. El Artículo 5º dice: 
“Respecto a las relaciones que deban existir entre el servicio eléctrico y el semafórico, 
tanto en lo concerniente a la transmisión de los despachos como en lo relativo a la 
contabilidad, se publicarán las oportunas instrucciones”, todavía no son suficientes, 
según parece, las reglamentaciones establecidas en los Decretos anteriores. El Artículo 
8º dice: “El cambio de comunicaciones entre los buques y los semáforos se hará por 
medio del Código internacional de señales; sin embargo, los buques de guerra españoles 
podrán también comunicar por el Telégrafo de Prida y las señales que se establecieren 
para su especial uso”. 
 
Esta iniciativa del Ministerio de Marina supuso también que se consignara en su 
presupuesto de gastos para el año económico 1872-73, la cifra de 78.800 pesetas, 
destinadas al material de semáforos, pidiendo también para el personal de vigías el 
crédito correspondiente. Por su parte, el Ministerio de la Gobernación incluyó en su 
“Presupuesto extraordinario para la reforma y ampliación de la red telegráfica” las 
partidas necesarias para la construcción de los ramales destinados a enlazar dicha red 
con los semáforos proyectados. 
 
Una vez conseguido un primer aporte económico, algo inferior a lo que la comisión 
estimaba para la instalación de dos semáforos, por fin se decide ir al terreno y acometer 
las construcciones e infraestructuras necesarias. El Ministro de Marina, comunicó al de 
Gobernación la conveniencia de nombrar una comisión ejecutiva que “se hiciese cargo 
de las dificultades que pudieran tocarse en la práctica” y proponía que la constituyeran 
las mismas personas que por parte de ambos Ministerios habían participado en la 
anterior comisión. Pocos días después, el 11 de Febrero, se precipita la abdicación de 
Amadeo I y es proclamada la Primera República, asumiendo Estanislao Figueras la 
presidencia del Poder Ejecutivo. 
 
Tarifa 
 
No parece afectar esto al proceso del establecimiento del servicio semafórico y el día 22 
de Mayo de 1873 llegan a Tarifa los señores Ravina y Alcalá Galiano. Allí se 
encuentran con que hay establecidos dos semáforos particulares: el de la Agencia Fabra, 
colocado en la azotea del castillo denominado de Guzmán el Bueno, servido por dos o 
tres funcionarios, que empleaban en general las señales del código internacional de 
banderas y otro propiedad de la casa Plantolid de Barcelona, estaba situado en el cerro 
del Chamorro, a dos kilómetros del castillo, y era utilizado por la Mayor parte de las 
marinas mercantes catalana e italiana. Es decir, mientras los organismos oficiales han 
estado, durante cinco años, legislando detalladamente cómo debía organizarse el 
servicio semafórico, dos empresarios catalanes habían comprendido las ventajas de 
tener noticias del paso por el Estrecho de Gibraltar, de las mercancías a ellos destinadas, 
lo que les permitía preparar la descarga e incluso negociar anticipadamente con los 
precios de los productos. Evidentemente las noticias se expedían, como telegramas 
ordinarios, desde la estación de Telégrafos de Tarifa hasta Barcelona o Italia. 
 
Los comisionados, ante los gastos y el plazo de tiempo que supondría una nueva 
edificación desistieron de la idea primitiva y con carácter provisional decidieron 
proponer al Sr. Plantolid el arriendo de su semáforo. Es de suponer la reacción del Sr. 
Plantolid que, no solo iba a perder la exclusiva de la información del paso de 
mercancías por el Estrecho; sino que le proponían hacerlo con su propia instalación. En 
vista del resultado negativo de la gestión, se decide levantar un pequeño observatorio en 
el Castillo de Guzmán el Bueno, con capacidad para los vigías y los telegrafistas 
eléctricos de servicio. Por fin, aparecen en la Gaceta de Madrid las siguientes noticias: 
 
“ALMIRANTAZGO - Aviso a los navegasteis - Número 23 - Sección de 
Establecimientos Científicos - Hidrografía - Estrecho de Gibraltar - Costa S. de España 
- Semáforo provisional de Tarifa.” “El 12 de Junio de 1873 se ha abierto un semáforo 
oficial provisional en Tarifa, a la entrada occidental del estrecho de Gibraltar, y al 
mismo tiempo han dejado de funcionar los semáforos particulares que había en la 
localidad expresada.” 
 
“Dirección General de Correos y Telégrafos.- La Estación electro-semafórica del Estado 
en Tarifa quedó abierta al servicio interior e internacional el día 14 del actual”. “El 
precio de cada despacho cambiado entre los buques y el semáforo se ha fijado en dos 
pesetas por las primeras 20 palabras, y una por cada serie de 10, o fracción de ella. Esta 
tasa es sobre la que corresponda por la transmisión del despacho desde el punto de 
expedición al semáforo. Madrid 19 de Junio de 1873.- Por el Director General, el Jefe 
de la Sección, Ildefonso Rojo.” 
 
“Dicho semáforo se halla en una caseta pintada a fajas horizontales, blancas y negras, de 
medio metro de ancho, construida en la parte meridional del castillo de Guzmán el 
Bueno, o sea en el torreón más occidental del lienzo de muralla que mira al mar, es 
decir, en 36º 0’ 31’’ lat. N. y 0º 36’ 9’’ longitud E.; comunica con los buques mercantes 
y con los de guerra extranjeros, sólo por medio del Código internacional de señales; en 
lo referente al servicio, está sujeto en un todo a lo estipulado en el convenio telegráfico 
internacional de París, revisado últimamente en Roma, y funciona en circunstancias 
normales, desde la salida hasta la puesta del sol.” 
 
“En lo sucesivo las estaciones electro-semafóricas que se establezcan en el litoral de 
España, serán con arreglo a las condiciones anteriores.” 
 
 “Las personas que deseen adquirir más noticias y detalles sobre la transmisión y tarifas 
de los despachos semafóricos, pueden recurrir al decreto de 8 de Febrero de 1871, 
publicado en la edición española del Código internacional de señales.” 
 
“El armador, naviero o interesado que, pronto a satisfacer el precio del despacho, según 
la tarifa marcada en el Decreto de 8 de Febrero de 1871, publicado en la edición 
española del Código internacional de señales, desee tener noticia oficial del emboque o 
desemboque de una embarcación dada, deberá notificar el nombre de ella y las señas 
domiciliares de él a la autoridad marítima de su pueblo o provincia, la cual lo 
comunicará en seguida al Ayudante de Marina de Tarifa, a fin de que puedan emplear 
los buques en comunicaciones más interesantes el tiempo que tendrían que invertir en 
hacer desde a bordo las precisas señales para la transmisión de dichos datos. Madrid 14 
de Junio de 1873.- Por orden del Almirantazgo, el Jefe de la Sección, Claudio 
Montero.” 
 
Así siguió haciéndose como lo demuestra la siguiente noticia del 15 de Septiembre de 
1917: Por la Dirección general de Navegación y Pesca Marítima se ha publicado el 
siguiente aviso: «Se notifica á los semáforos del litoral español los nombres de los 
buques pertenecientes a la sociedad Altos Hornos, de Bilbao, y sus señales distintivo, a 
fin de que puedan comunicarle el paso de los mismos por dichos semáforos, mediante el 
pago, por la expresada sociedad, de los gastos que ocasione este servicio. He aquí los 
vapores con sus correspondientes distintivas Jaime Girona, H P N J; Faustino R. San 
Pedro, H M F G; Víctor  de Chavarri, J. T. Q.P; José Vilallonga, HQCB. 
 
El Semáforo Oficial de Tarifa continuo prestando servicio a los armadores catalanes 
hasta mucho después, incluso de haberse establecido las estaciones costeras 
radiotelegráficas. Así en el periódico La Vanguardia de Barcelona se publicaba todo los 
días un “parte” del citado semáforo con el siguiente formato: “Semáforo Oficial de 
Tarifa: Tarifa, 25 Diciembre, á las 5 tarde.-Tiempo reinante en el Estrecho de Gibraltar: 
Viento Sudeste frescachón, mar gruesa, horizonte chubascoso. No ha pasado ningún 
buque de esa matrícula. Tarifa, 26 Diciembre á las 10 mañana.- Viento Este galeno. 
Emboca bergantín «Fortuna», de los señores J. A. Nadal y compañía.  
 
Incluso el 21 de Julio de 1892 se publica la siguiente noticia: “Por el ministerio de 
Marina se ha dispuesto, a petición de la Cámara de Comercio de Barcelona, que por el 
Semáforo de Tarifa se indiquen los vientos duros que reinen en Cádiz, á fin de que se 
anuncie á los buques que desemboquen en dicho puerto”. Cuando en 1922 ya existen 
Semáforos en la costa mediterránea el “parte” diario da la información de los más 
próximos a Barcelona, como Barcelona, Bagur, Bajoli y del de Tarifa.  
 
Precisamente el mismo día 11 de Junio en que se inaugura el Semáforo de Tarifa, 
Francisco Pi y Margall es elegido presidente por la Asamblea y se proclama la 
República Federal. Pi y Margall desautoriza a los grupos federalistas provinciales que 
han constituido cantones; pero se niega a reducirlos por la fuerza. Al mismo tiempo, se 
agrava la Guerra de los 10 años en Cuba. Estos hechos junto al recrudecimiento de la 
guerra carlista crean graves dificultades al nuevo régimen que está prácticamente en 
manos de las fuerzas armadas. Por otra parte, el partido Alfonsino de Cánovas del 
Castillo, que propugna la monarquía dentro del parlamentarismo, logra ampliar el apoyo 
a la restauración. Entre Julio y Septiembre el nuevo presidente Nicolás Salmerón, 
radical unitarista, reprime el movimiento cantonal con los generales Pavía  y Martínez 
Campos y dimite al negarse a firmar sentencias de muerte. El 7 de Septiembre se 
nombra presidente al jefe de la derecha republicana Emilio Castelar. El 3 de Enero de 
1874, tras una votación adversa a Castelar, el general Pavía subleva a la guarnición de 
Madrid y en nombre del Ejército, clausura la Asamblea Nacional y proclama su 
disolución. El General Serrano asume el Ejecutivo y emprende una ofensiva contra el 
cantonalismo y el carlismo, el día 26 de Febrero pasa a la presidencia de la República y 
entrega el gobierno al General Zavala, que el 13 de Mayo forma un nuevo gabinete 
monárquico; el 3 de Septiembre le sustituye Sagasta también con monárquicos.  
 
Santander 
 
Bien, pues con todo ello, La Ilustración Española y Americana informaba de que el día 
1 de Octubre de 1874 había entrado en servicio el semáforo de Santander, situado en el 
punto que ocupaba el antiguo Castillo de Ano, en la Península de la Magdalena y que 
era de los doce que el informe de la comisión dejaba para mejores tiempos. La 
Ilustración Española y Americana da así cuenta del acontecimiento: “Asistieron al acto 
las autoridades civil, militar y de Marina, comisiones del Ayuntamiento, de los cuerpos 
de Telégrafos y de Ingenieros, de la prensa periódica local y varias personas notables” 
 
“El vapor Portugalete preparado para el servicio de inauguración salió fuera del puerto y 
se coloco a una distancia conveniente del semáforo y previas las señales de atención se 
puso al habla con el aparato. Todas las órdenes que este transmitió fueron comprendidas 
y ejecutadas por la tripulación del buque, así como las de este por los encargados del 
semáforo. El edificio en que está colocado el aparato reúne las comodidades posibles, 
habiendo en el habitaciones para que pueda vivir con desahogo el funcionario del 
cuerpo de telégrafos que está encargado de la transmisión de los mensajes”. En 1885 
este Semáforo seguiría instalado en la Península de la Magdalena ya que el diario la 
Vanguardia del día 16 de Septiembre de ese año publicaba una noticia, según la cual a 
las cinco de la mañana del viernes se había presentado en Santander un buque alemán 
con intención de abocar al puerto; el práctico le hizo las oportunas señales, pero el 
capitán retrocedió y se hizo á la mar. Una hora más tarde maniobró otra vez el vapor; el 
semáforo le anunció libre entrada con práctico á la espera, y el vapor avanzó; pero al ver 
reunidas unas 16 ó 18 lanchas, viró y se marchó á fuerza de máquina hasta Cabo Mayor. 
Por tercera vez intentó el vapor penetrar en el puerto, y ya se hallaba á media barra 
cuando reventaron algunos barrenos de las canteras de la Magdalena. El capitán debió 
figurarse algo peor, maniobró rápidamente y el buque se perdió en el horizonte. El 
sentido de la redacción indica que se está describiendo desde un punto alejado de Cabo 
Mayor.   
 
Esa asignación de la vivienda en exclusiva al personal de Telégrafos no es cierta ya que 
hasta 1876 el trabajo era compartido por vigías de Obras públicas y funcionarios de 
Telégrafos, como se dice en la exposición de un decreto de 10 de Octubre de 1876 del 
Ministerio de Marina “… los semáforos que en la actualidad existen están dotados con 
un personal compuesto de vigías y de telegrafistas. Mas la experiencia demuestra que el 
aumento de empleados, consecuencia de la falta de unidad en el servicio, no puede 
justificarse…”. El Decreto dice: “De conformidad con lo propuesto por los Ministros de 
Gobernación y de Marina, de acuerdo con el Consejo de Ministros. Vengo en decretar lo 
siguiente: Articulo 1º El servicio electro-semafórico, tanto en la parte eléctrica como en 
la óptica, será desempeñado por un solo personal, que deberá sujetarse para su ingreso 
en este ramo a probar,  mediante examen, los conocimientos que al efecto se exijan.  
 
Este semáforo ha dado lugar a un gran confusionismo alrededor de su denominación y 
emplazamiento, en un mapa de Santander en 1901 aparece en la península de la 
Magdalena y el “Nomenclátor de Estaciones Telegráficas”, tanto en la edición de 1904 
como en la de 1910 se le denomina Cabo Ano. En la “Carta Telegráfica y Telefónica de 
España” de 1923 aparece un semáforo situado en Cabo Mayor con la denominación de 
Cabo-Ano y en la edición de 1929 del “Nomenclátor” se dice: Cabo Ano (Semáforo), 
llamado también Santander Semáforo. En algún momento el semáforo se traslado a 
Cabo Mayor; pero siguió denominándose como antes, a nivel local también se conocía 
como Semáforo de Cueto, por el municipio en que se encontraba. Sobre el solar que 
ocupaba el edificio de este semáforo se construyó en Centro de Meteorología de 
Cantabria, actualmente de la Agencia Estatal de Meteorología y cuyo Jefe Don Ramón 
Félix me ha ayudado en la aclaración de estas cuestiones. En el periódico ABC del 7 de 
Febrero de 1917 se citaba el Semáforo de Cabo Mayor y en la Vanguardia del 10 de 
Noviembre de 1927 se decía que un vapor había pedido socorro al semáforo de Cabo 
Mayor. Es decir al menos en 1917 el semáforo ya estaba en Cabo Mayor y era conocido 
con ese nombre, aunque la Dirección general de Telégrafos continuara denominándole 
como cuando estaba en la península de la Magdalena.   
 
El 29 de Diciembre el General Martínez Campos se subleva en Sagunto y proclama la 
restauración de la Monarquía en la persona de Alfonso XII de Borbón, primogénito de 
Isabel II. Durante su reinado los dos acontecimientos más importantes que ocuparon la 
acción política fueron las Guerras Carlista y de Cuba. En 1881 se inicio el bipartidismo 
entre Cánovas y Sagasta al subir al poder el Partido Liberal de este ultimo.  
 
Ahora sí parece que la situación política ha afectado a los semáforos, ya que transcurren 
siete años hasta que el 18 de Enero de 1881 entrara en servicio el establecido en el 
Castillo de Galeras a la entrada del puerto de Cartagena. Ese mismo año, el 15 de 
Octubre de 1881, empezó a funcionar el de Monteventoso, en Coruña. El día 10 de 
Noviembre de 1882 “se abrió al público para toda clase de correspondencia la estación 
electro-semafórica de la Punta de la Galea, sección de Bilbao” según anuncia la Gaceta 
del 13 de Noviembre de 1882. 
 
Una Real Orden de 3 de Agosto de 1880, disponía la construcción de una estación 
electro-semafórica en Punta Galea en Vizcaya, por otra Real orden de 25 de Abril de 
1881 se aprueba el proyecto del edificio verificándose el día 6 de Junio de 1881  la 
subasta correspondiente a las obras que se adjudicaron a D. José Antonio Olabarría por 
Real orden de 9 del mismo. “Por la ejecución de estas obras se han librado al contratista 
las certificaciones mensuales, cuyos importes ascienden á la suma líquida de 37.403,85 
pesetas, que se, abonan por la ordenación de pagos del Ministerio de Marina, según lo 
dispuesto en la citada Real orden de 3 de Agosto de 1880”. 
 
Poco después del de Punta de la Galea, el 1 de Marzo de 1883 entró en servicio el de 
Cabo Finisterre, cuyas obras habían salido a subasta el 19 de Enero de 1880 en la 
cantidad de 37.851,12 pesetas. 
 
El Ingeniero de caminos Evaristo Churruca Brunet, en la “Memoria que manifiesta el 
estado y progreso de las obras de mejora en la ría de Bilbao, durante el año económico 
de 1881 a 1882”, publicada en la revista de Obras Publicas tomo I del número 30 de 
1882.  Describe así las características del edificio de Punta de la Galea: “El edificio es 
de planta baja y comprende las habitaciones para dos vigías y un ordenanza, un cuerpo 
hexagonal casi, aislado para observatorio y otras dos piezas destinadas á pilas, enseres y 
archivo. Se halla emplazado en una plataforma ó terraza horizontal construida al efecto, 
que á la vez que realza al edificio sirve.de comodidad á sus habitantes, teniendo en el 
sub-suelo de ella dos aljibes de gran cabida que son de indispensable necesidad en el 
lugar de que se trata”.   
 
Sin embargo su compañero Eusebio Estrada Surera en su artículo titulado 
“Observaciones sobre el servicio electro-semafórico, publicado en la misma revista en 
el Tomo V 5 número 3  de 1887 se manifiesta de la siguiente manera al describir los 
Modelos oficiales de esos edificios: Modelo de 2 de Octubre de 1877 “La entrada 
principal del edificio está situada en el centro del primer cuerpo y en vez de encontrase 
un vestíbulo de ingreso de dimensiones razonables, se halla un callejón  o pasillo que 
resulta tener 13,70 metros de largo, con un ancho medio de 1,15 metros, lo cual no 
parece muy propio de un edificio público de cierta importancia”. “La habitación del 
vigía primero consiste en una sala espaciosa y bien iluminada, dos dormitorios sin luz 
de 2 x 2 metros, un gabinete, al cual se entra por uno de los dormitorios y una cocina de 
5 x 2,20 metros que sirve de comedor. La habitación del vigía segundo es igual que la 
del primero, pero sin gabinete. La habitación del ordenanza se compone de dos 
dormitorios muy reducidos (2 x 1,90 meros) y una cocina que se dedicara seguramente a 
comedor y sala de estancia. Las habitaciones destinadas a archivo, pilas y enseres, son 
en número de dos y miden 2 x 1,90 cada una. No hay una sola habitación destinada a 
trastero o usos varios, no hay despensa ni armario alguno y lo peor, no hay ningún 
retrete” 
 
En 1885 muere Alfonso XII y hasta el fin de siglo la regencia de María Cristina, con la 
alternancia en el poder de los partidos de Sagasta y Cánovas, se produce el conflicto en 
Cuba con la pérdida de las Colonias y la depresión de 1898, de la que lo más 
representativo puede ser la pérdida de la marina de guerra. Hasta ese momento todavía 
se instalan tres semáforos más, dos de ellos militares de la Marina en La Carraca, 
Murcia, y en San Carlos, que se inauguran el día 1 de Diciembre de 1886 y un tercero 
en Estaca de Vares, en Coruña, que comenzó a funcionar el 1 de Enero de 1887, cuando 
pudo haber sido el segundo según el decreto de 1868. Sus obras habían salido a subasta 
el día 15 de Junio de1882 bajo la cantidad de 61.128,15 pesetas. El edificio de este 
semáforo se ha utilizado actualmente para un hotel rural. El 19 de Noviembre de 1883 la 
Gaceta publica la subasta para la  construcción de un semáforo en el Cabo de San 
Antonio bajo la cantidad de 25.321,29 pesetas. Este semáforo comenzó a funcionar en 
1885, en 1894 se modifico y una vez fuera de servicio el edificio se utilizó para una 
estación costera de Telefónica. 
 
El periódico La Vanguardia en su número del miércoles 18 de Abril de 1883 publicaba 
una noticia, en la que daba cuenta de una hoja impresa fechada en Palamós en 10 de 
Abril y firmada por 35 personas, en la que se rebatía con lógicas razones un escrito 
publicado en El Fomento de la Marina de 10 de Enero de ese año, que indicaba el cabo 
de Bagur como punto más adecuado para establecer el Semáforo en aquella costa. 
Sostenían los firmantes de aquella hoja, que el cabo de San Sebastián era mucho más 
apropósito que el de Bagur para establecer el Semáforo, y opinaba el periódico que eran 
tales las razones, que las aceptaría como buenas quien conociera la costa de esa 
provincia que superaba en ventajas el Cabo de San Sebastián al de Bagur para dicho 
establecimiento, tanto por el Mayor acceso que a él tienen los buques, cuanto por 
razones económicas, puesto que ya existe el telégrafo hasta Palafrugell, sin contar con 
otras vías que facilitan la comunicación y de las que carece Bagur. 
 
En el número del martes, 24 Julio 1883 aparecía  la noticia de que por el ministerio de 
Marina se había resuelto que el semáforo proyectado en el cabo de San Sebastián se 
estableciera en Bagur. En el número del viernes 27 de Julio siguiente se decía que había 
salido el cañonero “Pilar”, cuyo viaje tenía por objeto establecer en el cabo Bagur el 
semáforo acordado recientemente.  
 
El miércoles siguiente 1 de Agosto aparece se informaba que el Ayuntamiento de 
Palafrugell había acordado informar de nuevo á la superioridad acerca de los 
inconvenientes que ofrecía la colocación del semáforo en el cabo de Bagur, ya que la 
situación de las montañas situadas unas detrás de otras, como fondo de la visión, 
impediría á los buques distinguir bien las señales que desde tierra se hicieran, lo cual no 
sucedería con el de San Sebastián, cuyo horizonte está completamente despejado. Para 
mi es interesante esta observación ya que es el argumento que yo planteo para explicar 
la situación de las torres del Telégrafo Óptico de José María Mathe en la segunda mitad 
del siglo XIX. 
 
Pasan los años y en la Gaceta del 1 de Julio de 1889 aparece la concesión de dos 
créditos para la construcción de los semáforos de cabo Bagur y río Llobregat. En Abril 
de 1890 ya estaba construido el edificio de Bagur y se estaban plantando los postes de la 
línea telegráfica. En la prensa aparecen cartas de ciudadanos extrañados por el retraso 
en la inauguración y por fin el 24 de Diciembre de 1891 la Gaceta publica la siguiente 
noticia: “Dirección general de Comunicaciones. El día 10 del actual se abrió al público 
la estación electro-semafórica del Cabo Bagur, provincia de Gerona. El Director general 
El Marques de Mochales”.  
 
En 1971, al hacerse cargo Telefónica de la totalidad del Servicio Radiomaritimo en 
España, se consideró que era preferible prescindir de todo lo existente y redactar un 
Plan en el que se eligieron los emplazamientos en los puntos destacados de la costa, en 
lugares lo más alejados posible de zonas urbanas y de forma que se cubrieran entre 
todos, la totalidad del litoral peninsular e insular. Yo tuve la suerte de dirigir este Plan, 
como entonces no me dedicaba a la investigación histórica, no disponía de la 
información que estoy exponiendo, hasta el punto de que el Semáforo de Bagur lo 
encontré en el trabajo de campo de búsqueda de un emplazamiento adecuado, lo más 
próximo al mar, para situar los equipos y antenas de recepción de la Costera de Onda 
Media que sobre el mapa se había previsto en el Cabo Bagur. Fue bastante emotivo el 
encuentro, por varios motivos, tales como la situación impresionante sobre el mar y su 
adecuación a lo que se buscaba, la toma de conciencia de que aquello había servido para 
prestar servicio de comunicaciones marítimas y el buen estado de conservación en que 
se encontraba. Cuando se pudo acceder al interior aun había en el pasillo una cuerda con 
una combinación de banderas. 
 
La Gaceta del 13 de Enero de 1887 publicaba el anuncio de la subasta de las obras de 
una Estación semafórica en la desembocadura del río Llobregat, con un presupuesto de 
57.764'78 péselas, a celebrar el 28 del siguiente mes de Febrero. El periódico La 
Vanguardia del jueves, 28 de Marzo de 1889 publicaba la noticia de que había quedado 
terminada, bajo la dirección del ingeniero don Pedro García Faria, el edificio destinado 
á Estación Semafórica de primer orden, situado en la desembocadura del río Llobregat. 
El edificio de este Semáforo, según los restos que quedan no correspondía a ninguno de 
los modelos de semáforos anteriores. En su día fue restaurado, en el sentido de 
conservar y asegurar los muros y se le doto de una pasarela de acceso, para todo tipo de 
personas, que permite llegar hasta la torre y contemplar la vista desde allí. El 
Ayuntamiento del Prat daba la noticia el día 14 de Abril del 2009: “Urbanismo. Se han 
acabado las obras de consolidación de los restos de estos dos edificios históricos. Los 
edificios de los Carabineros y del Semáforo, situados en la costa, se podrán visitar en fin 
de semana. Estos dos edificios se han sometido a un proceso de recuperación, 
consolidación y adecuación para recibir visitas. Se trata de los únicos vestigios de 
arquitectura militar que quedan en El Prat. El cuartel de Carabineros se ha hecho 
accesible y forma parte ahora de un itinerario histórico y natural por la zona, mientras 
que el edificio del Semáforo acoge un mirador elevado para contemplar el entorno, al 
cual se accede a través de una pasarela elevada de madera”. 
 
Cuando se terminan estos últimos Semáforos, ya han pasado prácticamente 20 años de 
esta historia tan triste como la del país y están funcionando 7 de los 18 semáforos 
previstos por la comisión en 1873. Dos semanas después de la perdida de la Escuadra 
española en Santiago de Cuba, la Gaceta de 21 de Julio de 1889 publica la celebración 
de la subasta para adjudicación de las obras de la estación electro-semafórica de Cabo 
Bajoli en la  isla de Menorca bajo la cantidad de 33.883,45 pesetas. 
 
Todavia recientemente los semaforos siguen dando noticia, el de cabo Bajoli fue 
debatido en la reunion de una Comision del Congreso de los Diputados el día 25 de 
Abril de 1995. Se trataba de que “el Ayuntamiento de Ciutadella promueva la 
adquisición de los terrenos correspondientes al antiguo semáforo y batería de Bajolí, 
negociándolo con los organismos pertinentes para su uso social y recreativo de destino, 
básicamente para la juventud”. “…el terreno en el que se halla ubicado el semáforo 
marino de Cabo Bajolí fue expropiado en el año 1890 a don Simón de Olivar, 
propietario en aquella fecha de una finca rústica denominada Torre del Ram. Dicha 
finca sigue perteneciendo a los descendientes de dicho señor, quienes han urbanizado la 
parte lindante con el mar y siguen explotando como finca rústica la restante superficie.  
El motivo de la expropiación forzosa fue por causa de utilidad pública: la construcción 
de la estación electro semafórica de Cabo Bajolí. Cuando se hizo innecesaria la 
utilización del citado semáforo sus instalaciones fueron totalmente abandonadas y de 
esto hace más de veinte años. El edificio que allí se construyó no ha sido habitado ni 
utilizado por nadie y estaba en el más completo abandono y estado ruinoso”. 
 
En 1887 Un grupo de concejales del Ayuntamiento de Santa Cruz, presentaron una 
moción para solicitar al Ministerio de Fomento que se sacaran a subasta una serie de 
obras que ya estaban aprobadas, pero de cuya realización nada se sabía, entre ellas la del 
semáforo de la Atalaya, aprobado desde Noviembre de 1886 y si no era posible la 
inmediata subasta de estas obras, que se incluyeran en el nuevo plan anual que debería 
aprobarse en el próximo Agosto. Con motivo de la visita de Alfonso XIII a la Isla el 26 
de Marzo de 1906. El periódico El Tiempo describe la llegada  de la regia visita de la 
manera siguiente: “A las 8 y cuarto anunció el semáforo de Anaga y comunicó el del 
Castillo de San Cristóbal la presencia a la vista del puerto de los dos buques de guerra 
españoles.  
 
En 1911 se publica el Atlas Geográfico Universal, del que es autor el Director de 
Sección del Cuerpo de Telégrafos, Antonio Camacho González, y en el figuran los 
siguientes semáforos: Finisterre, Monteventoso y Estaca de Vares, en Coruña; Cabo 
Hano en Santander; Bagur en Gerona; Cabo de San Antonio en Alicante; Galeras en 
Murcia; Tarifa en Cádiz; Cabo Bajoli en la isla de Menorca y La Atalaya en la isla de 
Tenerife. Es decir se han añadido los de Bagur, Galeras, Cabo Bajoli y La Atalaya. 
 
Esta ultima de La Atalaya, se denomina otras veces como Punta Anaga y entre la 
documentación que el Almirante Cervera aporto en su defensa en el Consejo de Guerra, 
figuran los telegramas que envió durante el viaje hasta Santiago de Cuba, el primero de 
ellos al Ministro de Marina, fue cursado a través del Semáforo de Punta Anaga, al pasar 
por las Islas Canarias. “Comandancia General de la Escuadra. — Estado Mayor. — 
Excmo. Sr.: Cumpliendo las órdenes de V. E. y según tuve el honor de telegrafiarle, salí 
en la tarde del 8 del puerto de Cádiz con el Colón y el Teresa haciendo rumbo á Punta 
Anaga (Isla de Tenerife), con cuyo semáforo comuniqué en la mañana del l1, recibiendo 
la orden de V. E. de seguir mi viaje y la noticia de que las impresiones eran más 
favorables. A mi vez comuniqué á V. E. que no había novedad en la Escuadra. Al 
Colón, que me esperaba frente á la ciudad de Santa Cruz, le llevó un remolcador un 
oficio del Comandante de Marina trasladándome el mismo telegrama del semáforo y 
añadiéndome que la noche anterior nos había esperado un vapor sobre Punta Anaga para 
comunicármelo”. 
 
En Gran Canaria existía un semáforo más en la Isleta del Puerto de la Luz, que no 
aparece en ninguna publicación oficial como Nomenclátor y Carta Telegráfica; pero que  
figura en una noticia del diario La Vanguardia del día 6 de Diciembre de 1916, que 
dice:”Indican de Las Palmas que zarpó para la península el Manuel Calvo, procedente 
de Cuba, con carga de frutas y artículos de primara necesidad. Fue detenido por un 
submarino alemán, que le permitió reanudar el viaje al poco rato. Desde el semáforo de 
La Isleta  vióse al sumergible á seis millas del puerto”. 
 
En la edición del 22 de Octubre de 1916 el diario La Vanguardia, publicaba la siguiente 
noticia: “Por el Ministerio de Marina  se ha dispuesto el envío de un comandante de 
Ingenieros de la Armada para que estudie el lugar del Cabo Peñas, donde ha de ser 
emplazado el semáforo”. Esta información resulta interesante ya que en ninguna 
disposición oficial sobre semáforos aparecía la intervención de la Armada en la elección 
de emplazamientos. En la web de información del Gobierno de Asturias, al describir el 
entorno natural del Cabo de Peñas dice: “Este Faro es uno de los observatorios 
meteorológicos más antiguos de Asturias. Actualmente el INM tiene aquí una estación 
automática. En 1916, se construyó un semáforo para comunicarse con los barcos a 
través de un código de banderas, dejo de funcionar en 1969”.  
 
Una etapa importante en la historia de los semáforos españoles fue la de la I Guerra 
Mundial o Guerra Europea, como se la conoció en un principio, durante la que como 
país neutral fueron testigos de continuas acciones bélicas en su radio de alcance. Son 
muy descriptivas las noticias que se publicaban en la prensa especialmente la de La 
Vanguardia del día 31 de Agosto de 1916, procedente del Semáforo de Bagur que decía: 
“De algún tiempo á esta parte, los submarinos, al parecer austríacos, muestran gran 
actividad frente á las costas bagurenses. pues raro es el día que no se oyen cañonazos, 
pudiéndose presenciar alguna vez desde el Semáforo del cabo Bagur, y á menos de 
cinco millas de la costa el torpedeamiento de vapores, algunos de ellos de gran tonelaje 
El espectáculo resulta trágico y conmovedor”. El 29 de Diciembre de  1916 la 
Vanguardia informaba que La Compañía Naviera Vascongada había recibido un 
telegrama del Semáforo de Finisterre, dando cuenta de que cerca de él, un submarino 
alemán había disparado contra el vapor bilbaíno Banderas para obligarle á parar, pero 
que el buque forzó máquina y logró escapar, refugiándose en aguas españolas.  
 
Por su parte el diario ABC el día 7 de Febrero de 1917  daba la noticia del hundimiento 
de un buque peruano diciendo que el semáforo de Cabo Mayor divisó un submarino que 
navegaba á unas 16 millas de la costa y que poco después vio a una fragata de tres palos 
y observó como el sumergible variaba el rumbo, se aproximaba al velero y le disparaba 
varios cañonazos. 
 
No cabe duda de que el servicio semafórico surgió como una manera de prolongar el 
servicio telegráfico eléctrico hasta los barcos, si bien a aquellas distancias que lo 
permitían los aparatos ópticos de la época. Esto pone de manifiesto que se sentía la 
necesidad de un medio de comunicación sin conductores para la navegación, que 
permitiera de alguna manera una posibilidad de petición de ayuda o socorro. Por tanto, 
cuando surge la Radio, en 1901 la primera aplicación a que se dedica es el servicio 
marítimo, como lo pone de manifiesto el que, en 1903, la Compañía Marconi tuviera 
instaladas más de 40 estaciones en las costas de Inglaterra, sus colonias, Estados Unidos 
y otros países europeos. 
 
En cuanto a aquellas en 1928 la Compañía Española de Telegrafía sin Hilos traspasó sus 
derechos a Transradio Española; pero, al cumplirse el plazo de concesión, en 1934, 
revierten al Estado las primitivas Costeras Radiotelegráficas y Telégrafos amplía su 
número con pequeñas estaciones radiotelefónicas en Algeciras, Málaga, Almería y 
Valencia. Por su parte, se autoriza a Transradio Española a establecer también pequeñas 
estaciones costeras radiotelegráficas en Igueldo, Gijón, Coruña, Vigo, Cádiz y Las 
Palmas. Ahora se ha pasado a la situación contraria a la hasta ahora criticada; pero 
también negativa. Esta vez están duplicadas las costeras, en algunos emplazamientos 
hay una radiotelegráfica de Telégrafos y otra radiotelefónica de Transradio. Bueno, pues 
así y todo en el Nomenclátor de 1946, aparecen dos nuevos semáforos en Punta Galea, 
en Vizcaya y Port d’Inca, en Mallorca. En el Nomenclátor de 1959 todavía están en 
servicio los semáforos de Cabo de San Antonio, Galeras, Finisterre, Estaca de Vares, 
Bagur, Cabo de Peñas, Cabo Hano y Tenerife. 
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